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El gobierno argentino anunció la creación de la Ofici-
na de Respuesta Oficial de la República Argentina
(Orora), con la finalidad de “combatir la desinfor-
mación brindando más información”. Empleando

un lenguaje algo agresivo, propio de la polarizada política de
ese país, el comunicado oficial que apareció en X (ex-Twitter)
afirmaba que “fue creada para desmentir activamente la
mentira, señalar falsedades concretas y dejar en evidencia las
operaciones de los medios y la casta política”. La iniciativa
quedará bajo la supervisión del exvocero Manuel Adorni y
responde a una iniciativa del Presidente Milei. Se habría ins-
truido ya a todos los ministerios para que envíen las noticias
falsas que encuentren en sus áreas.

No es esta la primera vez que un gobierno intenta impo-
ner verdades oficiales y, en su
actual versión, más bien pare-
ce una imitación del mismo
programa puesto en marcha
por Donald Trump con el
nombre de RapidResponse47.
La finalidad de este es dar apo-
yo al Presidente y exigir que quienes difundan noticias falsas
rindan cuentas, proporcionando información oficial sobre el
gobierno de Estados Unidos. Pero rápidamente ha ido cam-
biando en los hechos su objetivo y hoy más bien parece un
lugar de publicidad gubernamental, que incluso postea pen-
dones y pancartas. En la misma Argentina, en 2020, se había
creado un observatorio de la desinformación y la violencia
simbólica para “proteger a la ciudadanía de las noticias fal-
sas, maliciosas y falacias”. Solo que lo había hecho el gobier-
no kirchnerista de Alberto Fernández, lo que provocó el re-
chazo de los actuales gobernantes argentinos. Hicieron notar
ellos que solo siete países tenían observatorios estatales de las
noticias y en América Latina solo Venezuela contaba con esa
dependencia. En la práctica, la idea nunca se puso en marcha
como estaba anunciada ni tuvo mayor significado para la
prensa argentina ni para la sociedad.

Pese a ello, Adorni lo intentó nuevamente el año pasado,
creando un canal de streaming denominado “Fake, 7, 8”, con

el mismo propósito. Al poco tiempo dejaron de desmentir
noticias, que era el foco de su orientación. 

Pero ni esta ni otras experiencias ya repetidas y fracasa-
das en otros lugares del mundo —cabe recordar las cuestio-
nadas iniciativas del gobierno brasileño, con el cual una entu-
siasta ministra Camila Vallejo llegó a suscribir un memorán-
dum de entendimiento para “combatir la desinforma-
ción”— han impedido a Milei insistir en la idea. Si bien se
plantea como algo contrario a la censura, puesto que solo se
limita a entregar información supuestamente fidedigna, de-
senmascarando así las operaciones que, según el gobierno, se
suelen levantar en contra de ellos, en la práctica las iniciativas
fracasan porque los gobernantes carecen de imparcialidad y
profesionalismo periodístico. Los primeros casos que han

querido desmentir en Argenti-
na, más bien confirman la serie-
dad de los medios de prensa y la
precipitación y superficialidad
de los políticos. En efecto, utili-
zando el mismo lenguaje agresi-
vo han denunciado varias afir-

maciones que están lejos de constituir “operaciones” de la
prensa. Por ejemplo, en algún medio se dijo que la iniciativa
oficialista de bajar la edad de imputabilidad a 13 años lo con-
vertiría en uno de los países con las más bajas del mundo.
Para desmentirlo, Orora afirmó que en Uruguay esta ya es de
13 años. Aparte de que eso, en rigor, no constituye un des-
mentido, olvidó que en el país aludido, si bien la idea de bajar
la imputabilidad se propuso, no fue aprobada, aunque sí
existe un régimen especial para menores infractores. Como
en este caso, cada noticia o comentario expuesto en el sitio
solo ha aumentado la discusión entre gobierno y opositores,
pero no ha logrado aclarar ninguna de estas noticias. 

Intentar imponer una verdad como si fuera la única ver-
sión aceptable, convirtiéndola en la verdad oficial, solo se ha-
bía logrado en la imaginación de escritores como George Or-
well en su novela 1984. Si la deriva del gobierno llamado li-
bertario de Argentina toma esta dirección, puede compro-
meter el futuro de otros grupos de su misma orientación. 

Los gobiernos carecen de imparcialidad

para ejecutar estas iniciativas, las que

devienen en meras acciones de propaganda. 

Milei y las verdades oficiales

Apartir de enero de este año, el municipio de San-
tiago dejó de ser el sostenedor de la educación pú-
blica en la comuna, la que pasó a manos del Servi-
cio Local de Educación Pública correspondiente.

La nueva institucionalidad está enfrentando múltiples desa-
fíos para gestionar apropiadamente las escuelas y liceos que
le han sido traspasados en distintos lugares del país. Son va-
rias las razones y recientemente se aprobó una ley que inten-
ta minimizar los problemas. Así, se perfeccionó el sistema de
traspaso de los planteles y se amplió el plazo de este proceso.
También se introdujeron mejoramientos en la gobernanza
del sistema y algunas flexibilidades en la gestión. Con todo,
la normativa no corrige un diseño original que mantiene de-
cisiones excesivamente cen-
tralizadas y burocratizadas, y
una estructura de gobierno
con escasa capacidad para exi-
girles responsabilidades a los
directores ejecutivos de cada
SLEP. Este mal diseño no invi-
ta a una gestión apropiada, lo que, en el caso de Santiago, por
su carácter, puede notarse con especial fuerza. Y esto, al mar-
gen de los conflictos que ya han surgido entre el municipio y
el Servicio a propósito del traspaso de inmuebles. 

El proceso ocurre en un contexto en que la comuna ha
experimentado una caída importante en su matrícula. Los
antecedentes sugieren la pérdida de atractivo de los esta-
blecimientos emblemáticos allí ubicados, al no poder se-
guir exigiendo los estándares académicos a que estaban
acostumbrados, por las nuevas reglas que les impuso el
sistema de admisión escolar. Se suman los actos de violen-
cia que han afectado hace un buen tiempo a varios. Que
esta violencia se haya concentrado en ellos tiene causas
profundas, seguramente asociadas a su vínculo con los
orígenes de la república. Incluso, es posible que, al pasar a
depender del SLEP, directamente conectado con el nivel
central del Gobierno, esas acciones se intensifiquen. Así, la
violencia es un desafío particular de este servicio local, el
que debe ser abordado de manera más efectiva que hasta

ahora y con el involucramiento, además, de otras autorida-
des con capacidad real de enfrentar a estos grupos.

Con todo, la recuperación del prestigio y reconocimien-
to de estos liceos es una tarea específica del SLEP Santiago y
demanda una estrategia contundente, con una gestión que
eleve la convivencia y la confianza de comunidades escolares
golpeadas por el vandalismo. Y, junto con ello, urgen iniciati-
vas que permitan recuperar aprendizajes rezagados como
consecuencia de interrupciones frecuentes de las clases. 

Un aspecto distinto, pero que también debe ser priorita-
rio en la gestión del nuevo servicio, es la alta concentración
de niños y adolescentes extranjeros en las aulas de una pro-
porción importante de las escuelas y liceos de la comuna. Al

respecto, es interesante obser-
var que en establecimientos
que no han sufrido retroceso
en la matrícula, como el Darío
Salas, se observa una alta pro-
porción de alumnos migran-
tes. Aquí las acciones del

SLEP deben desarrollarse en dos frentes. Por un lado, incluir
y nivelar en tiempos razonables a los extranjeros, que habi-
tualmente exhiben rezagos importantes en sus niveles edu-
cativos. Por otro, evitar deterioros en los aprendizajes de los
alumnos nacionales. En efecto, ha emergido evidencia que
sugiere que una alta concentración de migrantes afecta nega-
tivamente los aprendizajes del conjunto. Por cierto, esta con-
clusión no es definitiva, toda vez que es un asunto que está
siendo extensamente estudiado, pero la información dispo-
nible es sugerente. Y quizás ello sea el reflejo de un déficit
conocido en la formación inicial de nuestros docentes, que es
la poca capacidad que demuestran para gestionar clases he-
terogéneas. Ahora, en rigor este no es un desafío solo para
este SLEP. Después de todo, su dependencia del nivel central
transforma los eventuales problemas en una responsabilidad
de las autoridades educacionales nacionales. Estas deberán
poner especial atención al desarrollo de este traspaso, más
aún si se tiene en cuenta que deberán asumir la tarea de im-
plementar el proyecto de ley recién aprobado.

La nueva institucionalidad, con todos los

problemas de diseño que arrastra, enfrenta en

esta comuna una prueba decisiva. 

Educación pública en Santiago

En esta época
del año mucha gen-
te se permite leer
novelas. ¡Por estar
de vacaciones! Co-
mo si en otras épo-
cas fueran una fri-
volidad y no una de
las creaciones más
imprescindibles
que existe. 

A Vargas Llo-
sa, amante de las novelas de caballería,
le gustaba decir que la novela nos per-
mite escaparnos a vidas alternativas.
Curioso, porque en sus novelas él de-
senmascara las realidades más bruta-
les, aseverando también que la novela
revela injusticias y miserias mejor que
cualquier otro medio. Pero
bueno, la paradoja, la contra-
dicción son propias del nove-
lista. En realidad, las novelas
de Vargas Llosa abundan en
personajes utopistas, escapis-
tas, que arremeten contra
molinos de viento como si fueran gi-
gantes, y él los admira justo por creer
que lo son. Pero a la vez se ríe cuando
chocan con los porfiados molinos. 

¿Qué mejor, entonces, a que las
novelas puedan ser escapistas y realis-
tas al mismo tiempo?

La novela trata esencialmente de
la vida privada, y si eso es escapismo
a veces será porque nos entretiene
saber de vidas privadas ajenas. La
novela en esa dimensión es una fuen-
te de copuchas, de morbo. Nos per-
mite espiar al vecino. Nos revela los
secretos de parejas adúlteras. Nos
permite acceder a los pensamientos

más recónditos de un asesino.
Al tratar la novela tanto de la vida

privada uno se pregunta cómo hacen
los novelistas que son de izquierda.
Serán de una izquierda suave, pienso,
una compatible con lo mucho que la
novela valora la vida privada, lo mu-
cho que nos hace querer protegerla de
interferencias del Estado. Algunas no-
velas incluso exhiben los efectos di-
rectamente devastadores que el Esta-
do puede tener en la vida privada, so-
bre todo en dictaduras: pienso en no-
velas como La cartuja de Parma, de
Stendhal, o La fiesta del chivo, de Var-
gas Llosa. Por eso mismo siempre me
ha parecido que la novela es un arte
esencialmente liberal.

Dado que el narrador, cuando es

omnisciente, sabe no solo lo que sus
personajes dicen, sino también lo que
piensan, son muchas las novelas que
nos enseñan lo aborrecible que es la hi-
pocresía. Otra cosa: a diferencia de los
mismos personajes, el narrador conoce
los malentendidos que provocan que
se peleen y distancien, aprovechando a
veces ese conocimiento para juntarlos
en conmovedoras reconciliaciones,
momentos en que los malentendidos se
aclaran y que nos dejan al borde de las
lágrimas, momentos como cuando el
Príncipe Andrei, de Tolstói, se reconci-
lia con su Natasha, o cuando Nikolai, el
hermano de ella, se reconcilia con la

princesa María, la hermana de él.
Desde luego no todos los narrado-

res son omniscientes. Hay algunos que
observan lo que pueden desde los rin-
cones. Ejemplos son los de Henry Ja-
mes, que miran como por la rendija de
una puerta. Estas novelas son para el
lector lecciones de humildad, porque
le recuerdan la brecha que separa lo
mucho que hay de lo poco que sabe.
Finalmente, el novelista no puede no
ser empático, incluso con la maldad.
Cree, como el Padre Zosima, de Dosto-
yevski, que todo ser humano es intrín-
secamente capaz de cometer cualquier
atrocidad cometida por cualquier otro.
Así nos baja los humos a quienes so-
mos demasiado rápidos en juzgar.

Eso sí, las novelas son miradas
parciales, aun cuando el na-
rrador es omnisciente, si
bien hay novelistas ambicio-
sos que pretenden escribir
“novelas totales”. En esos
casos recordemos a Borges
en su cuento “El rigor de la

ciencia”, sobre un imperio en que los
cartógrafos, molestos con lo reducti-
vos que son los mapas, levantan uno
que “tenía el tamaño del Imperio y
coincidía puntualmente con él”. Las
generaciones futuras se dieron cuen-
ta de la inutilidad de la hazaña, y en-
tregaron el mapa “a las inclemencias
del sol y los inviernos. Pedazos del
mapa perduran en desiertos “habita-
dos por animales y mendigos”.

Como decía Borges, la obra de
ficción no es un reflejo del universo,
sino un objeto más que se le agrega.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La novela liberal

Estas novelas son para el lector lecciones de

humildad, porque le recuerdan la brecha que

separa lo mucho que hay de lo poco que sabe. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

Una sucesión escalonada de
elecciones en la que el sanchismo se
vaya desangrando. A esa estrategia
ha apostado el Partido Popular para
enfrentar al Presidente del Gobierno
español, Pedro Sánchez (PSOE),
quien pese a su agudo desgaste polí-
tico, se niega a convocar comicios
nacionales anticipados y busca so-
brevivir hasta el término de la legis-
latura, en 2027. Ante eso, la apuesta
del PP ha sido adelantar, en suce-
sión, las elecciones autonómicas en
distintas regiones controladas por
sus “barones”. Es decir, a falta de un
“súper domingo” electoral, generar
muchos domingos de derrota que
desmoralicen a los socialistas. La
fórmula en parte
ha funcionado:
tanto en Extrema-
dura, en diciem-
bre, como en Ara-
gón, el domingo
pasado, el PSOE
sufrió derrotas estrepitosas. El pro-
blema es que la noticia no ha sido
que los populares ganaran (que sí lo
hicieron), sino lo mucho que Vox
avanzó en ambas regiones, volvién-
dose cada vez más imprescindible
alcanzar acuerdos con esta fuerza.

El tema pasó a ser crítico luego
de lo ocurrido en Aragón, que carga
el mito de ser el “Ohio español”: un
lugar predictivo de los resultados
que tendría una hipotética elección
nacional. Allí, el PSOE fue arrasado,
perdiendo cinco escaños en las Cor-
tes y quedando en votos a 10 puntos
porcentuales del PP. Este, a su vez,
se confirmó como la primera fuerza
regional, con un 34% y 26 asientos,
pero retrocedió en votación respecto
de 2023 y perdió dos escaños. Vox,
por su parte, dobló sus asientos, pa-
sando de 7 a 14, apenas cuatro me-
nos que los socialistas y fundamen-
tales para poder conformar mayoría
en una asamblea de 67 miembros.

Así, lo que debería haber sido
puro festejo se ha transformado en
motivo de fuerte reflexión en la de-

recha más tradicional. Se ha recor-
dado cómo, hace medio año, el líder
del PP, Alberto Núñez Feijóo, defi-
nió el itinerario del partido afir-
mando que su aspiración era la de
gobernar en solitario. Es decir, reci-
bir de los españoles el apoyo sufi-
ciente para llegar a la Moncloa sin
tener que negociar con Vox. Analis-
tas y editoriales han salido ahora a
decirle a Feijóo que debe olvidarse
de aquello, que la España del bipar-
tidismo hace rato se terminó y que,
si el objetivo es sacar a Sánchez del
poder, encontrar una forma de en-
tendimiento con el partido de San-
tiago Abascal es fundamental, por
poco que les guste a los más libera-

les. Fue por lo de-
más lo que antes
hizo el propio Pe-
d r o S á n c h e z
c u a n d o l a i z -
quierda de Pode-
mos parecía im-

parable: no solo pactó con ellos, si-
no que se apropió de parte de su
discurso. Y esa estrategia de “te ma-
taré pero a besos” dio resultado.
Hoy, Podemos agoniza, aunque,
claro, al precio de haber perdido los
socialistas buena parte de su identi-
dad (Felipe González acaba de decir
que votará en blanco si el actual go-
bernante va a la reelección). El con-
sejo para Feijóo es no llegar a esos
extremos, pero sí asumir que la
fuerza de Vox es una realidad.

¿En qué está Sánchez, en tanto?
En lo suyo, insistiendo en su estilo
polarizador y con medidas tan con-
trovertidas como la regularización
de 500 mil migrantes (para algunos,
no otra cosa que una forma de mejo-
rar su base electoral). Pero también
intentando calmar a los suyos, di-
ciéndoles que falta para 2027 y con
la esperanza de que en el interregno
se haya hablado tanto de Vox y de su
avance, que él pueda hacer campaña
presentándose como la alternativa
para detener a la mentada “ultrade-
recha”. ¿Suena conocido?

El PP debe encontrar

pronto una forma de

entenderse con Vox.

La señal de Aragón

Tal es la cantidad que, mañana, tendrá
que apagar Santiago cuando le canten
feliz cumpleaños.

¡Cómo ha pasado el tiempo! Si parece
que fue ayer , no
más, cuando Pedro
de Valdivia, a los
pies del cerro Hue-
lén, bautizó a la ca-
pital de Chile con el
nombre del patrono
d e E s p a ñ a . E r a
miércoles ese día,
hacía calor y asistie-
ron al acto varios
españoles y yanaco-
nas. Hoy, en la Plaza
de Armas capitalina
hay una mayúscula
efigie de don Pedro, montado en su caba-
llo, y una minúscula del apóstol Santiago.

Yo amo a esta ciudad. Me ufano de ser
nacido y criado en Santiago. 

Vivía a la entrada de Recoleta y, de ni-
ño, me arrancaba de vez en cuando a
echarle un vistazo al centro. Lo conocía

como la palma de mi mano. Me sorpren-
dí, como otros, cuando en 1975 el alcalde
Patricio Mekis dijo que la calle Ahumada
sería un paseo peatonal. Muchos pusie-

ron el grito en el cielo
por la congestión ve-
hicular que se iba a
producir. Nada. El
Paseo Ahumada se
hizo realidad en 1977
y hubo aplausos sur-
tidos. Fue un gran
cambio.

Ahora, en 2026,
el Paseo Bandera
dejará de serlo. Se
convertirá en semi-
peatonal y tendrá
una pista para bu-

ses, no me diga, con el fin de “descon-
gestionar el transporte público”, según
he leído.

Así es Santiago: cambia, siempre cam-
bia; ciudad querida, jamás envilecida…
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Santiago apaga 485 velas
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